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una subcultura que simplemente debe 

ser tolerada. Sin embargo, la ciencia y la 

religión, que aportan diferentes aproxima-

ciones a la realidad, pueden entrar en un 

diálogo intenso y productivo para ambas. 

 

I. La luz que ofrece la fe

63.	 Si tenemos en cuenta la complejidad 

de la crisis ecológica y sus múltiples 

causas, deberíamos reconocer que las 

soluciones no pueden llegar desde un 

único modo de interpretar y transformar 

la realidad. También es necesario acudir 

a las diversas riquezas culturales de los 

pueblos, al arte y a la poesía, a la vida 

interior y a la espiritualidad. Si de verdad 

queremos construir una ecología que nos 

permita sanar todo lo que hemos destrui-

do, entonces ninguna rama de las cien-

cias y ninguna forma de sabiduría puede 

ser dejada de lado, tampoco la religiosa 

con su propio lenguaje. Además, la Igle-

sia Católica está abierta al diálogo con 

CAPÍTULO 2
EL EVANGELIO DE LA CREACIÓN

62.	 ¿Por qué incluir en este documento, 

dirigido a todas las personas de bue-

na voluntad, un capítulo referido a con-

vicciones creyentes? No ignoro que, en el 

campo de la política y del pensamiento, 

algunos rechazan con fuerza la idea de 

un Creador, o la consideran irrelevante, 

hasta el punto de relegar al ámbito de lo 

irracional la riqueza que las religiones pue-

den ofrecer para una ecología integral y 

para un desarrollo pleno de la humanidad. 

Otras veces se supone que constituyen 

La ciencia y 
la religión, 
que aportan 
diferentes 
aproximaciones 
a la realidad, 
pueden entrar 
en un diálogo 
intenso y 
productivo para 
ambas
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el pensamiento filosófico, y eso le permi-

te producir diversas síntesis entre la fe y 

la razón. En lo que respecta a las cues-

tiones sociales, esto se puede constatar 

en el desarrollo de la doctrina social de la 

Iglesia, que está llamada a enriquecerse 

cada vez más a partir de los nuevos desa-

fíos.

64.	 Por otra parte, si bien esta encíclica se 

abre a un diálogo con todos, para 

buscar juntos caminos de liberación, quie-

ro mostrar desde el comienzo cómo las 

convicciones de la fe ofrecen a los cristia-

nos, y en parte también a otros creyentes, 

grandes motivaciones para el cuidado 

de la naturaleza y de los hermanos y her-

manas más frágiles. Si el solo hecho de ser 

humanos mueve a las personas a cuidar 

el ambiente del cual forman parte, « los 

cristianos, en particular, descubren que su 

cometido dentro de la creación, así como 

sus deberes con la naturaleza y el Crea-

dor, forman parte de su fe ».1 Por eso, es un 

bien para la humanidad y para el mundo 

que los creyentes reconozcamos mejor los 

compromisos ecológicos que brotan de 

nuestras convicciones.

II. La sabiduría de los relatos bíblicos

65.	 Sin repetir aquí la entera teología 

de la creación, nos preguntamos 

qué nos dicen los grandes relatos bíbli-

cos acerca de la relación del ser huma-

no con el mundo. En la primera narración 

de la obra creadora en el libro del Géne-

sis, el plan de Dios incluye la creación de 

la humanidad. Luego de la creación del 

ser humano, se dice que « Dios vio todo 

lo que había hecho y era muy bueno » 

(Gn 1,31). La Biblia enseña que cada ser 

1	  Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 
15: AAS 82 (1990), 156.
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humano es creado por amor, hecho a imagen y semejanza de 

Dios (cf. Gn 1,26). Esta afirmación nos muestra la inmensa dig-

nidad de cada persona humana, que « no es solamente algo, 

sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse 

libremente y entrar en comunión con otras personas ».2 San 

Juan Pablo II recordó que el amor especialísimo que el Creador 

tiene por cada ser humano le confiere una dignidad infinita.3 

Quienes se empeñan en la defensa de la dignidad de las per-

sonas pueden encontrar en la fe cristiana los argumentos más 

profundos para ese compromiso. ¡Qué maravillosa certeza es 

que la vida de cada persona no se pierde en un desesperante 

caos, en un mundo regido por la pura casualidad o por ciclos 

que se repiten sin sentido! El Creador puede decir a cada uno 

de nosotros: « Antes que te formaras en el seno de tu madre, yo 

te conocía » (  Jr 1,5). Fuimos concebidos en el corazón de Dios, 

y por eso « cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento 

de Dios. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es ama-

do, cada uno es necesario ».4 

66.	 Los relatos de la creación en el libro del Génesis contienen, 

en su lenguaje simbólico y narrativo, profundas enseñan-

2	  Catecismo de la Iglesia Católica, 357.

3	 Cf. Angelus (16 noviembre 1980): L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (23 noviembre 1980), p. 9.

4	  Benedicto XVI, Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino 
(24 abril 2005): AAS 97 (2005), 711.

zas sobre la existencia humana y su realidad histórica. Estas narra-

ciones sugieren que la existencia humana se basa en tres rela-

ciones fundamentales estrechamente conectadas: la relación 

con Dios, con el prójimo y con la tierra. Según la Biblia, las tres 

relaciones vitales se han roto, no sólo externamente, sino también 

dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado. La armonía entre el 

Creador, la humanidad y todo lo creado fue destruida por haber 

pretendido ocupar el lugar de Dios, negándonos a reconocer-

nos como criaturas limitadas. Este hecho desnaturalizó también el 

mandato de « dominar » la tierra (cf. Gn 1,28) y de « labrarla y cui-

darla » (cf. Gn 2,15). Como resultado, la relación originariamen-

te armoniosa entre el ser humano y la naturaleza se transformó 
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en un conflicto (cf. Gn 3,17-19). Por eso 

es significativo que la armonía que vivía 

san Francisco de Asís con todas las cria-

turas haya sido interpretada como una 

sanación de aquella ruptura. Decía san 

Buenaventura que, por la reconciliación 

universal con todas las criaturas, de algún 

modo Francisco retornaba al estado de 

inocencia primitiva.5 Lejos de ese modelo, 

hoy el pecado se manifiesta con toda su 

fuerza de destrucción en las guerras, las 

diversas formas de violencia y maltrato, el 

abandono de los más frágiles, los ataques 

a la naturaleza.

67.	 No somos Dios. La tierra nos prece-

de y nos ha sido dada. Esto permi-

te responder a una acusación lanzada al 

pensamiento judío-cristiano: se ha dicho 

que, desde el relato del Génesis que invi-

ta a « dominar » la tierra (cf. Gn 1,28), se 

favorecería la explotación salvaje de la 

naturaleza presentando una imagen del 

5	  Cf. Legenda maior, VIII, 1: FF 1134.

ser humano como dominante y destructivo. Esta no es una 

correcta interpretación de la Biblia como la entiende la Iglesia. 

Si es verdad que algunas veces los cristianos hemos interpreta-

do incorrectamente las Escrituras, hoy debemos rechazar con 

fuerza que, del hecho de ser creados a imagen de Dios y del 

mandato de dominar la tierra, se deduzca un dominio absoluto 

sobre las demás criaturas. Es importante leer los textos bíblicos 

en su contexto, con una hemenéutica adecuada, y recordar 

que nos invitan a « labrar y cuidar » el jardín del mundo (cf. Gn 

2,15). Mientras « labrar » significa cultivar, arar o trabajar, « cui-

dar » significa proteger, custodiar, preservar, guardar, vigilar. Esto 

implica una relación de reciprocidad responsable entre el ser 

Cada 
comunidad 
puede tomar 
de la bondad 
de la tierra lo 
que necesita 
para su 
supervivencia, 
pero también 
tiene el deber 
de protegerla 
y de garantizar 
la continuidad 
de su fertilidad 
para las 
generaciones 
futuras

”

“
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humano y la naturaleza. Cada comunidad puede tomar de la 

bondad de la tierra lo que necesita para su supervivencia, pero 

también tiene el deber de protegerla y de garantizar la conti-

nuidad de su fertilidad para las generaciones futuras. Porque, 

en definitiva, « la tierra es del Señor » (Sal 24,1), a él pertenece 

« la tierra y cuanto hay en ella » (Dt 10,14). Por eso, Dios niega 

toda pretensión de propiedad absoluta: « La tierra no puede 

venderse a perpetuidad, porque la tierra es mía, y vosotros sois 

forasteros y huéspedes en mi tierra » (Lv 25,23).

68.	 Esta responsabilidad ante una tierra que es de Dios implica 

que el ser humano, dotado de inteligencia, respete las leyes 

de la naturaleza y los delicados equilibrios entre los seres de este 

mundo, porque « él lo ordenó y fueron creados, él los fijó por siem-

pre, por los siglos, y les dio una ley que nunca pasará » (Sal 148,5b-

6). De ahí que la legislación bíblica se detenga a proponer al ser 

humano varias normas, no sólo en relación con los demás seres 

humanos, sino también en relación con los demás seres vivos: « Si 

ves caído en el camino el asno o el buey de tu hermano, no te 

desentenderás de ellos […] Cuando encuentres en el camino un 

nido de ave en un árbol o sobre la tierra, y esté la madre echa-

da sobre los pichones o sobre los huevos, no tomarás a la madre 

con los hijos » (Dt 22,4.6). En esta línea, el descanso del séptimo 

día no se propone sólo para el ser humano, sino también « para 

que reposen tu buey y tu asno » (Ex 23,12). De este modo adver-

timos que la Biblia no da lugar a un antropocentrismo despótico 

que se desentienda de las demás criaturas.

69.	 A la vez que podemos hacer un uso responsable de las 

cosas, estamos llamados a reconocer que los demás 

seres vivos tienen un valor propio ante Dios y, « por su simple 

existencia, lo bendicen y le dan gloria »,6 porque el Señor se 

regocija en sus obras (cf. Sal 104,31). Precisamente por su dig-

nidad única y por estar dotado de inteligencia, el ser humano 

está llamado a respetar lo creado con sus leyes internas, ya 

que « por la sabiduría el Señor fundó la tierra » (Pr 3,19). Hoy la 

Iglesia no dice simplemente que las demás criaturas están com-

pletamente subordinadas al bien del ser humano, como si no 

tuvieran un valor en sí mismas y nosotros pudiéramos disponer 

de ellas a voluntad. Por eso los Obispos de Alemania enseñaron 

que en las demás criaturas « se podría hablar de la prioridad del 

ser sobre el ser útiles ».7 El Catecismo cuestiona de manera muy 

directa e insistente lo que sería un antropocentrismo desviado: « 

Toda criatura posee su bondad y su perfección propias […] Las 

distintas criaturas, queridas en su ser propio, reflejan, cada una 

a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad infinitas de 

6	  Catecismo de la Iglesia Católica, 2416.

7	  Conferencia ePisCoPaL aLemana, Zukunft der Schöpfung – Zukunft der Menschheit. Erklärung der Deutschen Bischofskon-
ferenz zu Fragen der Umwelt und der Energieversorgung (1980), II, 2.
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Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de 

cada criatura para evitar un uso desordenado de las cosas ».8

70.	 En la narración sobre Caín y Abel, vemos que los celos con-

dujeron a Caín a cometer la injusticia extrema con su her-

mano. Esto a su vez provocó una ruptura de la relación entre 

Caín y Dios y entre Caín y la tierra, de la cual fue exiliado. Este 

pasaje se resume en la dramática conversación de Dios con 

Caín. Dios pregunta: « ¿Dónde está Abel, tu hermano? ». Caín 

responde que no lo sabe y Dios le insiste: « ¿Qué hiciste? ¡La voz 

de la sangre de tu hermano clama a mí desde el suelo! Ahora 

serás maldito y te alejarás de esta tierra » (Gn 4,9-11). El descuido 

en el empeño de cultivar y mantener una relación adecuada 

con el vecino, hacia el cual tengo el deber del cuidado y de la 

custodia, destruye mi relación interior conmigo mismo, con los 

demás, con Dios y con la tierra. Cuando todas estas relaciones 

son descuidadas, cuando la justicia ya no habita en la tierra, la 

Biblia nos dice que toda la vida está en peligro. Esto es lo que 

nos enseña la narración sobre Noé, cuando Dios amenaza con 

exterminar la humanidad por su constante incapacidad de vivir 

a la altura de las exigencias de la justicia y de la paz: « He deci-

dido acabar con todos los seres humanos, porque la tierra, a 

causa de ellos, está llena de violencia » (Gn 6,13). En estos rela-

tos tan antiguos, cargados de profundo simbolismo, ya estaba 
8	  Catecismo de la Iglesia Católica, 339.

contenida una convicción actual: que todo está relacionado, 

y que el auténtico cuidado de nuestra propia vida y de nuestras 

relaciones con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la 

justicia y la fidelidad a los demás.

71.	 Aunque « la maldad se extendía sobre la faz de la tierra 

» (Gn 6,5) y a Dios « le pesó haber creado al hombre en 

la tierra » (Gn 6,6), sin embargo, a través de Noé, que toda-

vía se conservaba íntegro y justo, decidió abrir un camino de 

salvación. Así dio a la humanidad la posibilidad de un nuevo 

comienzo. ¡Basta un hombre bueno para que haya esperanza! 

La tradición bíblica establece claramente que esta rehabilita-

ción implica el redescubrimiento y el respeto de los ritmos inscri-

tos en la naturaleza por la mano del Creador. Esto se muestra, 

por ejemplo, en la ley del Shabbath. El séptimo día, Dios des-

cansó de todas sus obras. Dios ordenó a Israel que cada sép-

timo día debía celebrarse como un día de descanso, un Sha-

bbath (cf. Gn 2,2-3; Ex 16,23; 20,10). Por otra parte, también se 

instauró un año sabático para Israel y su tierra, cada siete años 

(cf. Lv 25,1-4), durante el cual se daba un completo descanso 

a la tierra, no se sembraba y sólo se cosechaba lo indispen-

sable para subsistir y brindar hospitalidad (cf. Lv 25,4-6). Final-

mente, pasadas siete semanas de años, es decir, cuarenta y 

nueve años, se celebraba el Jubileo, año de perdón universal y 
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« de liberación para todos los habitantes 

» (Lv 25,10). El desarrollo de esta legisla-

ción trató de asegurar el equilibrio y la 

equidad en las relaciones del ser humano 

con los demás y con la tierra donde vivía 

y trabajaba. Pero al mismo tiempo era un 

reconocimiento de que el regalo de la 

tierra con sus frutos pertenece a todo el 

pueblo. Aquellos que cultivaban y custo-

diaban el territorio tenían que compartir 

sus frutos, especialmente con los pobres, 

las viudas, los huérfanos y los extranjeros: 

« Cuando coseches la tierra, no llegues 

hasta la última orilla de tu campo, ni tra-

tes de aprovechar los restos de tu mies. 

No rebusques en la viña ni recojas los fru-

tos caídos del huerto. Los dejarás para el 

pobre y el forastero » (Lv 19,9-10).

72.	 Los Salmos con frecuencia invitan al 

ser humano a alabar a Dios creador: 

« Al que asentó la tierra sobre las aguas, 

porque es eterno su amor » (Sal 136,6). 

Pero también invitan a las demás criatu-

ras a alabarlo: « ¡Alabadlo, sol y luna, alabadlo, estrellas lucien-

tes, alabadlo, cielos de los cielos, aguas que estáis sobre los 

cielos! Alaben ellos el nombre del Señor, porque él lo ordenó y 

fueron creados » (Sal 148,3-5). Existimos no sólo por el poder de 

Dios, sino frente a él y junto a él. Por eso lo adoramos.

73.	 Los escritos de los profetas invitan a recobrar la fortaleza en 

los momentos difíciles contemplando al Dios poderoso que 

creó el universo. El poder infinito de Dios no nos lleva a escapar 

de su ternura paterna, porque en él se conjugan el cariño y 

el vigor. De hecho, toda sana espiritualidad implica al mismo 

tiempo acoger el amor divino y adorar con confianza al Señor 

por su infinito poder. En la Biblia, el Dios que libera y salva es el 

mismo que creó el universo, y esos dos modos divinos de actuar 

están íntima e inseparablemente conectados: « ¡Ay, mi Señor! 

Tú eres quien hiciste los cielos y la tierra con tu gran poder y 

tenso brazo. Nada es extraordinario para ti […] Y sacaste a tu 

pueblo Israel de Egipto con señales y prodigios » (  Jr 32,17.21). 

« El Señor es un Dios eterno, creador de la tierra hasta sus bor-

des, no se cansa ni fatiga. Es imposible escrutar su inteligencia. 

Al cansado da vigor, y al que no tiene fuerzas le acrecienta la 

energía » (Is 40,28b-29).

Los Salmos con 
frecuencia 
invitan al ser 
humano a 
alabar a Dios 
creador: «Al 
que asentó la 
tierra sobre las 
aguas, porque 
es eterno su 
amor» (Sal 
136,6). Pero 
también invitan 
a las demás 
criaturas a 
alabarlo: 
«¡Alabadlo, sol y 
luna, alabadlo, 
estrellas 
lucientes, 
alabadlo, cielos 
de los cielos, 
aguas que 
estáis sobre los 
cielos! 

”

“
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74.	 La experiencia de la cautividad en 

Babilonia engendró una crisis espiri-

tual que provocó una profundización de 

la fe en Dios, explicitando su omnipoten-

cia creadora, para exhortar al pueblo a 

recuperar la esperanza en medio de su 

situación desdichada. Siglos después, 

en otro momento de prueba y persecu-

ción, cuando el Imperio Romano busca-

ba imponer un dominio absoluto, los fieles 

volvían a encontrar consuelo y esperan-

za acrecentando su confianza en el Dios 

todopoderoso, y cantaban: « ¡Grandes y 

maravillosas son tus obras, Señor Dios omni-

potente, justos y verdaderos tus caminos! 

» (Ap 15,3). Si pudo crear el universo de la 

nada, puede también intervenir en este 

mundo y vencer cualquier forma de mal. 

Entonces, la injusticia no es invencible. 

75.	 No podemos sostener una espiri-

tualidad que olvide al Dios todo-

poderoso y creador. De ese modo, ter-

minaríamos adorando otros poderes del 

mundo, o nos colocaríamos en el lugar 

del Señor, hasta pretender pisotear la rea-

lidad creada por él sin conocer límites. La 

mejor manera de poner en su lugar al ser 

humano, y de acabar con su pretensión 

de ser un dominador absoluto de la tie-

rra, es volver a proponer la figura de un 

Padre creador y único dueño del mun-

do, porque de otro modo el ser huma-

no tenderá siempre a querer imponer a 

la realidad sus propias leyes e intereses. 

 

III. El misterio del universo

La mejor 
manera de 
poner en su 
lugar al ser 
humano, y de 
acabar con 
su pretensión 
de ser un 
dominador 
absoluto de la 
tierra, es volver 
a proponer la 
figura de un 
Padre creador y 
único dueño del 
mundo, porque 
de otro modo 
el ser humano 
tenderá siempre 
a querer 
imponer a la 
realidad sus 
propias leyes e 
intereses

”

“

Para la 
tradición judío-
cristiana, decir 
« creación » es 
más que decir 
naturaleza, 
porque tiene 
que ver con un 
proyecto del 
amor de Dios 
donde cada 
criatura tiene 
un valor y un 
significado

”

“
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76.	 Para la tradición judío-cristiana, decir 

« creación » es más que decir natu-

raleza, porque tiene que ver con un pro-

yecto del amor de Dios donde cada 

criatura tiene un valor y un significado. 

La naturaleza suele entenderse como 

un sistema que se analiza, comprende y 

gestiona, pero la creación sólo puede ser 

entendida como un don que surge de la 

mano abierta del Padre de todos, como 

una realidad iluminada por el amor que 

nos convoca a una comunión universal. 

77.	 « Por la palabra del Señor fueron 

hechos los cielos » (Sal 33,6). Así se 

nos indica que el mundo procedió de 

una decisión, no del caos o la casuali-

dad, lo cual lo enaltece todavía más. Hay 

una opción libre expresada en la pala-

bra creadora. El universo no surgió como 

resultado de una omnipotencia arbitraria, 

de una demostración de fuerza o de un 

deseo de autoafirmación. La creación 

es del orden del amor. El amor de Dios es 

el móvil fundamental de todo lo creado: 

« Amas a todos los seres y no aborreces 

nada de lo que hiciste, porque, si algo 

odiaras, no lo habrías creado » (Sb 11,24). 

Entonces, cada criatura es objeto de la 

ternura del Padre, que le da un lugar en 

el mundo. Hasta la vida efímera del ser 

más insignificante es objeto de su amor 

y, en esos pocos segundos de existencia, 

él lo rodea con su cariño. Decía san Basi-

lio Magno que el Creador es también « 

la bondad sin envidia »,9 y Dante Alighieri 

hablaba del « amor que mueve el sol y las 

estrellas ».10 Por eso, de las obras creadas 

se asciende « hasta su misericordia amo-

rosa ».11

78.	 Al mismo tiempo, el pensamien-

to judío- cristiano desmitificó la 

naturaleza. Sin dejar de admirarla por su 

esplendor y su inmensidad, ya no le atri-

buyó un carácter divino. De esa manera 

9	  Hom. in Hexaemeron, 1, 2, 10: PG 29, 9.

10	  Divina Comedia. Paraíso, Canto XXXIII, 145.
11	  Benedicto XVI, Catequesis (9 noviembre 2005), 3: L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (11 noviembre 2005), p. 20.

El universo no 
surgió como 
resultado 
de una 
omnipotencia 
arbitraria, 
de una 
demostración 
de fuerza o de 
un deseo de 
autoafirmación. 
La creación es 
del orden del 
amor

”

“
Si reconocemos 
el valor y la 
fragilidad de 
la naturaleza, 
y al mismo 
tiempo las 
capacidades 
que el Creador 
nos otorgó, esto 
nos permite 
terminar hoy 
con el mito 
moderno 
del progreso 
material sin 
límites

”

“
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se destaca todavía más nuestro compro-

miso ante ella. Un retorno a la naturaleza 

no puede ser a costa de la libertad y la 

responsabilidad del ser humano, que es 

parte del mundo con el deber de culti-

var sus propias capacidades para pro-

tegerlo y desarrollar sus potencialidades. 

Si reconocemos el valor y la fragilidad 

de la naturaleza, y al mismo tiempo las 

capacidades que el Creador nos otorgó, 

esto nos permite terminar hoy con el mito 

moderno del progreso material sin lími-

tes. Un mundo frágil, con un ser humano 

a quien Dios le confía su cuidado, inter-

pela nuestra inteligencia para reconocer 

cómo deberíamos orientar, cultivar y limi-

tar nuestro poder.

79.	 En este universo, conformado por 

sistemas abiertos que entran en 

comunicación unos con otros, podemos 

descubrir innumerables formas de rela-

ción y participación. Esto lleva a pensar 

también al conjunto como abierto a la 

trascendencia de Dios, dentro de la cual 

se desarrolla. La fe nos permite interpre-

tar el sentido y la belleza misteriosa de lo 

que acontece. La libertad humana pue-

de hacer su aporte inteligente hacia una 

evolución positiva, pero también puede 

agregar nuevos males, nuevas causas de 

sufrimiento y verdaderos retrocesos. Esto 

da lugar a la apasionante y dramática 

historia humana, capaz de convertirse en 

un despliegue de liberación, crecimien-

to, salvación y amor, o en un camino de 

decadencia y de mutua destrucción. Por 

eso, la acción de la Iglesia no sólo intenta 

recordar el deber de cuidar la naturaleza, 

sino que al mismo tiempo « debe proteger 

sobre todo al hombre contra la destruc-

ción de sí mismo ».12 

80.	 No obstante, Dios, que quiere actuar 

con nosotros y contar con nuestra 

cooperación, también es capaz de sacar 

algún bien de los males que nosotros rea-

12	  id., Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101 (2009), 687.

La fe nos 
permite 
interpretar 
el sentido y 
la belleza 
misteriosa de lo 
que acontece. 
La libertad 
humana puede 
hacer su aporte 
inteligente 
hacia una 
evolución 
positiva, pero 
también puede 
agregar nuevos 
males, nuevas 
causas de 
sufrimiento y 
verdaderos 
retrocesos

”

“
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lizamos, porque « el Espíritu Santo posee una inventiva infinita, 

propia de la mente divina, que provee a desatar los nudos de 

los sucesos humanos, incluso los más complejos e impenetra-

bles ».13 Él, de algún modo, quiso limitarse a sí mismo al crear 

un mundo necesitado de desarrollo, donde muchas cosas que 

nosotros consideramos males, peligros o fuentes de sufrimiento, 

en realidad son parte de los dolores de parto que nos estimulan 

a colaborar con el Creador.14 Él está presente en lo más íntimo 

de cada cosa sin condicionar la autonomía de su criatura, y 

esto también da lugar a la legítima autonomía de las realida-

des terrenas.15 Esa presencia divina, que asegura la permanen-

cia y el desarrollo de cada ser, « es la continuación de la acción 

creadora ».16 El Espíritu de Dios llenó el universo con virtualida-

des que permiten que del seno mismo de las cosas pueda bro-

tar siempre algo nuevo: « La naturaleza no es otra cosa sino la 

razón de cierto arte, concretamente el arte divino, inscrito en 

las cosas, por el cual las cosas mismas se mueven hacia un fin 

determinado. Como si el maestro constructor de barcos pudie-

ra otorgar a la madera que pudiera moverse a sí misma para 

tomar la forma del barco ».17

13	  Juan Pablo II, Catequesis (24 abril 1991), 6: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (26 abril 1991), p. 6.

14	  El Catecismo explica que Dios quiso crear un mundo en camino hacia su perfección última y que esto implica la presencia 
de la imperfección y del mal físico; cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 310. 

15	  Cf. Conc. Ecum. vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 
sobre la Iglesia en el mundo actual, 36.

16	  Tomás de Aquino, Summa Theologiae I, q. 104, art. 1, ad 4.
17	  id., In octo libros Physicorum Aristotelis expositio, lib. II, lectio 14.

81.	 El ser humano, si bien supone también procesos evolutivos, 

implica una novedad no explicable plenamente por la evo-

lución de otros sistemas abiertos. Cada uno de nosotros tiene en sí 

una identidad personal, capaz de entrar en diálogo con los demás 

y con el mismo Dios. La capacidad de reflexión, la argumentación, 

la creatividad, la interpretación, la elaboración artística y otras 

capacidades inéditas muestran una singularidad que trasciende 

el ámbito físico y biológico. La novedad cualitativa que implica el 

Cuando se 
propone una 
visión de la 
naturaleza 
únicamente 
como objeto 
de provecho 
y de interés, 
esto también 
tiene serias 
consecuencias 
en la sociedad

”

“

surgimiento de un ser personal dentro del 

universo material supone una acción direc-

ta de Dios, un llamado peculiar a la vida 

y a la relación de un Tú a otro tú. A partir 

de los relatos bíblicos, consideramos al ser 

humano como sujeto, que nunca puede 

ser reducido a la categoría de objeto.

82.	 Pero también sería equivocado pen-

sar que los demás seres vivos deban 

ser considerados como meros objetos 

sometidos a la arbitraria dominación 

humana. Cuando se propone una visión 

de la naturaleza únicamente como obje-

to de provecho y de interés, esto también 

tiene serias consecuencias en la socie-

dad. La visión que consolida la arbitra-

2726

 http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=482
http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=320
 http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=482
http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=320
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn48
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn48
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn48
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn48
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn49
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn49
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn50
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn50
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn50
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn50
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn51
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn51
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn52
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn52
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn52


http://javeriana.edu.co/laudato-si http://javeriana.edu.co/laudato-si

riedad del más fuerte ha propiciado inmensas desigualdades, 

injusticias y violencia para la mayoría de la humanidad, porque 

los recursos pasan a ser del primero que llega o del que tiene 

más poder: el ganador se lleva todo. El ideal de armonía, de 

justicia, de fraternidad y de paz que propone Jesús está en las 

antípodas de semejante modelo, y así lo expresaba con res-

pecto a los poderes de su época: « Los poderosos de las nacio-

nes las dominan como señores absolutos, y los grandes las opri-

men con su poder. Que no sea así entre vosotros, sino que el 

que quiera ser grande sea el servidor » (Mt 

20,25-26).

83.	 El fin de la marcha del universo está 

en la plenitud de Dios, que ya ha 

sido alcanzada por Cristo resucitado, eje 

de la maduración universal.18 Así agrega-

mos un argumento más para rechazar 

todo dominio despótico e irresponsable 

del ser humano sobre las demás criatu-

ras. El fin último de las demás criaturas 

no somos nosotros. Pero todas avanzan, 

junto con nosotros y a través de nosotros, 

hacia el término común, que es Dios, en 

una plenitud trascendente donde Cris-

to resucitado abraza e ilumina todo. 

Porque el ser humano, dotado de inte-

ligencia y de amor, y atraído por la ple-

nitud de Cristo, está llamado a recon-

ducir todas las criaturas a su Creador. 

 

18	 En esta perspectiva se sitúa la aportación del P. Teilhard de Chardin; cf. Pablo 
VI, Discurso en un establecimiernto químico-farmacéutico (24 febrero 1966): 
Insegnamenti 4 (1966), 992993; Juan PabLo ii, Carta al reverendo P. George V. 
Coyne (1 junio 1988): Insegnamenti 5/2 (2009), 60; benediCto Xvi, Homilía 
para la celebración de las Vísperas en Aosta (24 julio 2009): 
L’Osservatore romano, ed. semanal en lengua española (31 julio 2009), p. 3s.

Cuando 
insistimos en 
decir que el 
ser humano es 
imagen de Dios, 
eso no debería 
llevarnos a 
olvidar que 
cada criatura 
tiene una 
función y 
ninguna es 
superflua

”

“
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IV. El mensaje de cada criatura en la armonía de todo lo creado

84.	 Cuando insistimos en decir que el ser humano es imagen de 

Dios, eso no debería llevarnos a olvidar que cada criatura 

tiene una función y ninguna es superflua. Todo el universo material 

es un lenguaje del amor de Dios, de su desmesurado cariño hacia 

nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de Dios. 

La historia de la propia amistad con Dios siempre se desarrolla en 

un espacio geográfico que se convierte en un signo personalísi-

mo, y cada uno de nosotros guarda en la memoria lugares cuyo 

recuerdo le hace mucho bien. Quien ha crecido entre los montes, 

o quien de niño se sentaba junto al arroyo a beber, o quien juga-

ba en una plaza de su barrio, cuando vuelve a esos lugares, se 

siente llamado a recuperar su propia identidad.

85.	 Dios ha escrito un libro precioso, « cuyas letras son la mul-

titud de criaturas presentes en el universo ».19 Bien expre-

saron los Obispos de Canadá que ninguna criatura queda fue-

ra de esta manifestación de Dios: « Desde los panoramas más 

amplios a la forma de vida más ínfima, la naturaleza es un con-

tinuo manantial de maravilla y de temor. Ella es, además, una 

continua revelación de lo divino ».20 Los Obispos de Japón, por 
19	  Juan Pablo II, Catequesis (30 enero 2002), 6: L’Osservatore Romano, 

ed. semanal en lengua española (1 febrero 2002), p. 12
20	  Conferencia de los Obispos Católicos de Canadá. 

Comisión Para Los Ąsuntos Sociales, 

su parte, dijeron algo muy sugestivo: « Percibir a cada criatura 

cantando el himno de su existencia es vivir gozosamente en el 

amor de Dios y en la esperanza ».21 Esta contemplación de lo 

creado nos permite descubrir a través de cada cosa alguna 

enseñanza que Dios nos quiere transmitir, porque « para el cre-

yente contemplar lo creado es también escuchar un mensaje, 

oír una voz paradójica y silenciosa ».22 Podemos decir que, « jun-

to a la Revelación propiamente dicha, contenida en la sagra-

da Escritura, se da una manifestación divina cuando brilla el sol 

y cuando cae la noche ».23 Prestando atención a esa manifes-

tación, el ser humano aprende a reconocerse a sí mismo en la 

relación con las demás criaturas: « Yo me autoexpreso al expre-

sar el mundo; yo exploro mi propia sacralidad al intentar desci-

frar la del mundo ».24

86.	 El conjunto del universo, con sus múltiples relaciones, mues-

tra mejor la inagotable riqueza de Dios. Santo Tomás de 

Aquino remarcaba sabiamente que la multiplicidad y la varie-

dad provienen « de la intención del primer agente », que quiso 

que « lo que falta a cada cosa para representar la bondad 
Carta pastoral You love all that exists... all things are yours, God, Lover of Life (4 octubre 2003), 1.

21	  Conferencia de los Obispos Católicos de Japón, 
Reverence for Life. A Message for the Twenty-First Century (1 enero 2001), n. 89.

22	  Juan Pablo II, Catequesis (26 enero 2000), 5: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (28 enero 2000), p. 3.

23	  id., Catequesis (2 agosto 2000), 3: L’Osservatore Romano, 
ed. semanal en lengua española (4 agosto 2000), p. 8.

24	 PauL riCoeur, Philosophie de la volonté II. Finitude et culpabilité, Paris 2009, 2016 (ed. esp.: Finitud y culpabilidad, Ma-
drid 1967, 249).
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divina fuera suplido por las otras »,25 porque su bondad « no 

puede ser representada convenientemente por una sola cria-

tura ».26 Por eso, nosotros necesitamos captar la variedad de 

las cosas en sus múltiples relaciones.27 Entonces, se entiende 

mejor la importancia y el sentido de cualquier criatura si se la 

contempla en el conjunto del proyecto de Dios. Así lo enseña 

el Catecismo: « La interdependencia de las criaturas es queri-

da por Dios. El sol y la luna, el cedro y la florecilla, el águila y el 

gorrión, las innumerables diversidades y desigualdades signifi-

can que ninguna criatura se basta a sí misma, que no existen 

sino en dependencia unas de otras, para complementarse y 

servirse mutuamente ».28

87.	 Cuando tomamos conciencia del reflejo de Dios que hay 

en todo lo que existe, el corazón experimenta el deseo 

de adorar al Señor por todas sus criaturas y junto con ellas, 

como se expresa en el precioso himno de san Francisco de Asís:  

 

« Alabado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, especial-

mente el hermano sol, por quien nos das el día y nos ilumi-

nas. Y es bello y radiante con gran esplendor, de ti, Altísimo, 

lleva significación. Alabado seas, mi Señor, por la hermana 

25	  Summa Theologiae I, q. 47, art. 1.
26	  Ibíd.
27	  Cf. ibíd., art. 2, ad 1; art. 3.

28	  Catecismo de la Iglesia Católica, 340.

luna y las estrellas, en el cielo las formaste claras y preciosas, 

y bellas. Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento y por 

el aire, y la nube y el cielo sereno, y todo tiempo, por todos 

ellos a tus criaturas das sustento. Alabado seas, mi Señor, por 

la hermana agua, la cual es muy humilde, y preciosa y cas-

ta. Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por el cual 

iluminas la noche, y es bello, y alegre y vigoroso, y fuerte ».29 

88.	 Los Obispos de Brasil han remarcado que toda la natu-

raleza, además de manifestar a Dios, es lugar de su pre-

sencia. En cada criatura habita su Espíritu vivificante que nos 

llama a una relación con él.30 El descubrimiento de esta pre-

sencia estimula en nosotros el desarrollo de las « virtudes eco-

lógicas ».31 Pero cuando decimos esto, no olvidamos que 

también existe una distancia infinita, que las cosas de este 

mundo no poseen la plenitud de Dios. De otro modo, tampo-

co haríamos un bien a las criaturas, porque no reconocería-

mos su propio y verdadero lugar, y terminaríamos exigiéndo-

les indebidamente lo que en su pequeñez no nos pueden dar. 

 

V. Una comunión universal

29	  Cántico de las criaturas: FF 263.

30	  Cf. Conferencia Nanional de los Obispos de Brasil, 
A Igreja e a questão ecológica (1992), 53-54.

31	  Ibíd., 61.
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89.	 Las criaturas de este mundo no pueden ser consideradas un 

bien sin dueño: « Son tuyas, Señor, que amas la vida » (Sb 

11,26). Esto provoca la convicción de que, siendo creados por el 

mismo Padre, todos los seres del universo estamos unidos por lazos 

invisibles y conformamos una especie de familia universal, una 

sublime comunión que nos mueve a un respeto sagrado, cariñoso 

y humilde. Quiero recordar que « Dios nos ha unido tan estrecha-

mente al mundo que nos rodea, que la desertificación del suelo 

es como una enfermedad para cada uno, y podemos lamentar 

la extinción de una especie como si fuera una mutilación ».32

90.	 Esto no significa igualar a todos los seres vivos y quitarle al 

ser humano ese valor peculiar que implica al mismo tiempo 

una tremenda responsabilidad. Tampoco supone una diviniza-
32	  Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 215: AAS 105 (2013), 1109.

ción de la tierra que nos privaría del lla-

mado a colaborar con ella y a proteger 

su fragilidad. Estas concepciones termi-

narían creando nuevos desequilibrios por 

escapar de la realidad que nos interpe-

la.33 A veces se advierte una obsesión por 

negar toda preeminencia a la persona 

humana, y se lleva adelante una lucha 

por otras especies que no desarrollamos 

para defender la igual dignidad entre los 

seres humanos. Es verdad que debe pre-

ocuparnos que otros seres vivos no sean 

tratados irresponsablemente. Pero espe-

cialmente deberían exasperarnos las 

enormes inequidades que existen entre 

nosotros, porque seguimos tolerando que 

unos se consideren más dignos que otros. 

Dejamos de advertir que algunos se arras-

tran en una degradante miseria, sin posi-

bilidades reales de superación, mientras 

otros ni siquiera saben qué hacer con lo 

que poseen, ostentan vanidosamente 

una supuesta superioridad y dejan tras de 

33	  Cf. Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 
14: AAS 101 (2009), 650.

A veces se advierte una obsesión por negar toda 
preeminencia a la persona humana, y se lleva adelante 
una lucha por otras especies que no desarrollamos 
para defender la igual dignidad entre los seres 
humanos. Es verdad que debe preocuparnos que otros 
seres vivos no sean tratados reponsablemente. Pero 
especialmente deberían exasperarnos las enormes 
inequidades que existen entre nosotros, porque 
seguimos tolerando que unos se consideren más dignos 
que otros

”

“

Todo está 
conectado. 
Por eso se 
requiere una 
preocupación 
por el ambiente 
unida al amor 
sincero hacia 
los seres 
humanos y a 
un constante 
compromiso 
ante los 
problemas de la 
sociedad

”

“
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sí un nivel de desperdicio que sería imposible generalizar sin des-

trozar el planeta. Seguimos admitiendo en la práctica que unos 

se sientan más humanos que otros, como si hubieran nacido 

con mayores derechos. 

91.	 No puede ser real un sentimiento de íntima unión con los 

demás seres de la naturaleza si al mismo tiempo en el 

corazón no hay ternura, compasión y preocupación por los 

seres humanos. Es evidente la incoherencia de quien lucha 

contra el tráfico de animales en riesgo de extinción, pero per-

manece completamente indiferente ante la trata de personas, 

se desentiende de los pobres o se empeña en destruir a otro ser 

humano que le desagrada. Esto pone en riesgo el sentido de 

la lucha por el ambiente. No es casual que, en el himno donde 

san Francisco alaba a Dios por las criaturas, añada lo siguien-

te: « Alabado seas, mi Señor, por aquellos que perdonan por tu 

amor ». Todo está conectado. Por eso se requiere una preocu-

pación por el ambiente unida al amor sincero hacia los seres 

humanos y a un constante compromiso ante los problemas de 

la sociedad. 

92.	 Por otra parte, cuando el corazón está auténticamen-

te abierto a una comunión universal, nada ni nadie está 

excluido de esa fraternidad. Por consiguiente, también es ver-

dad que la indiferencia o la crueldad ante las demás criaturas 

de este mundo siempre terminan trasladándose de algún modo 

al trato que damos a otros seres humanos. El corazón es uno solo, 

y la misma miseria que lleva a maltratar a un animal no tarda 

en manifestarse en la relación con las demás personas. Todo 

ensañamiento con cualquier criatura « es contrario a la digni-

dad humana ».34 No podemos considerarnos grandes amantes 

si excluimos de nuestros intereses alguna parte de la realidad: « 

Paz, justicia y conservación de la creación son tres temas abso-

lutamente ligados, que no podrán apartarse para ser tratados 

individualmente so pena de caer nuevamente en el reduccionis-

mo ».35 Todo está relacionado, y todos los seres humanos estamos 

juntos como hermanos y hermanas en una maravillosa peregri-

nación, entrelazados por el amor que Dios tiene a cada una de 

sus criaturas y que nos une también, con tierno cariño, al her-

mano sol, a la hermana luna, al hermano río y a la madre tierra. 

 

VI. Destino común de los bienes

93.	 Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que 

la tierra es esencialmente una herencia común, cuyos fru-

tos deben beneficiar a todos. Para los creyentes, esto se convier-

te en una cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios creó el 

34	  Catecismo de la Iglesia Católica, 2418.
35	 Conferencia del Episcopado Dominicano, Carta pastoral Sobre la relación del hombre con la naturaleza (21 enero1987). 
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mundo para todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico 

debe incorporar una perspectiva social que tenga en cuen-

ta los derechos fundamentales de los más postergados. El prin-

cipio de la subordinación de la propiedad privada al destino 

universal de los bienes y, por tanto, el derecho universal a su 

uso es una « regla de oro » del comportamiento social y el « 

primer principio de todo el ordenamiento ético-social ».36 La tra-

dición cristiana nunca reconoció como absoluto o intocable el 

derecho a la propiedad privada y subrayó la función social de 

cualquier forma de propiedad privada. San Juan Pablo II recor-

dó con mucho énfasis esta doctrina, diciendo que « Dios ha 

dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente 

a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ningu-

no ».37 Son palabras densas y fuertes. Remarcó que « no sería 

verdaderamente digno del hombre un tipo de desarrollo que 

no respetara y promoviera los derechos humanos, personales 

y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las 

naciones y de los pueblos ».38 Con toda claridad explicó que « la 

Iglesia defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad privada, 

pero enseña con no menor claridad que sobre toda propiedad 

privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes 

sirvan a la destinación general que Dios les ha dado ».39 Por lo 

36	  Juan Pablo II, Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 
19: AAS 73 (1981), 626.

37	  Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 31: AAS 83 (1991), 831.
38	  Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 diciembre 1987), 33: AAS 80 (1988), 557.
39	  Discurso a los indígenas y campesinos de México, Cuilapán (29 enero 1979), 

6: AAS 71 (1979), 209.

tanto afirmó que « no es conforme con el 

designio de Dios usar este don de modo 

tal que sus beneficios favorezcan sólo a 

unos pocos ».40 Esto cuestiona seriamen-

te los hábitos injustos de una parte de la 

humanidad.41

94.	 El rico y el pobre tienen igual digni-

dad, porque « a los dos los hizo el 

Señor » (Pr 22,2); « Él mismo hizo a peque-

ños y a grandes » (Sb 6,7) y « hace salir su 

sol sobre malos y buenos » (Mt 5,45). Esto 

tiene consecuencias prácticas, como las 

que enunciaron los Obispos de Paraguay: 

« Todo campesino tiene derecho natural 

a poseer un lote racional de tierra don-

de pueda establecer su hogar, trabajar 

para la subsistencia de su familia y tener 

seguridad existencial. Este derecho debe 

estar garantizado para que su ejercicio 

no sea ilusorio sino real. Lo cual significa 

que, además del título de propiedad, el 

campesino debe contar con medios de 
40	  Homilía durante la Misa celebrada para los agricultores en Recife, Brasil 

(7 julio 1980), 4: AAS 72 (1980), 926.
41	  Cf. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990, 8: AAS 82 (1990), 152.

El medio 
ambiente es un 
bien colectivo, 
patrimonio 
de toda la 
humanidad y 
responsabilidad 
de todos. Quien 
se apropia algo 
es sólo para 
administrarlo 
en bien de 
todos. Si no 
lo hacemos, 
cargamos sobre 
la conciencia el 
peso de negar 
la existencia de 
los otros

”

“
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educación técnica, créditos, seguros y comercialización ».42

95.	 El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio de 

toda la humanidad y responsabilidad de todos. Quien se 

apropia algo es sólo para administrarlo en bien de todos. Si no 

lo hacemos, cargamos sobre la conciencia el peso de negar la 

existencia de los otros. Por eso, los Obispos de Nueva Zelanda 

se preguntaron qué significa el mandamiento « no matarás » 

cuando « un veinte por ciento de la población mundial con-

sume recursos en tal medida que roba a las naciones pobres y 

a las futuras generaciones lo que necesitan para sobrevivir ».43 

 

VII. La mirada de Jesús 

96.	 Jesús asume la fe bíblica en el Dios creador y destaca un 

dato fundamental: Dios es Padre (cf. Mt 11,25). En los diá-

logos con sus discípulos, Jesús los invitaba a reconocer la rela-

ción paterna que Dios tiene con todas las criaturas, y les recor-

daba con una conmovedora ternura cómo cada una de ellas 

es importante a sus ojos: « ¿No se venden cinco pajarillos por dos 

monedas? Pues bien, ninguno de ellos está olvidado ante Dios 

» (Lc 12,6). « Mirad las aves del cielo, que no siembran ni cose-

42	  Conferencia Episcopal Paraguaya,
Carta pastoral El campesino paraguayo y la tierra (12 junio 1983), 2, 4, d. 

43	  Conferencia Episcopal de Nueva Zelanda, Statement on Environmental Issues, Wellington(1 septiembre 2006).

chan, y no tienen graneros. Pero el Padre celestial las alimenta » 

(Mt 6,26).

97.	 El Señor podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que 

hay en el mundo porque él mismo estaba en contacto 

permanente con la naturaleza y le prestaba una atención llena 

de cariño y asombro. Cuando recorría cada rincón de su tierra 

se detenía a contemplar la hermosura sembrada por su Padre, 

e invitaba a sus discípulos a reconocer en las cosas un mensaje 

divino: « Levantad los ojos y mirad los campos, que ya están lis-

tos para la cosecha » (  Jn 4,35). « El reino de los cielos es como 

una semilla de mostaza que un hombre siembra en su campo. 

Es más pequeña que cualquier semilla, pero cuando crece es 

mayor que las hortalizas y se hace un árbol » (Mt 13,31-32).

98.	 Jesús vivía en armonía plena con la creación, y los demás 

se asombraban: « ¿Quién es este, que hasta el viento y el 

mar le obedecen? » (Mt 8,27). No aparecía como un asceta 

separado del mundo o enemigo de las cosas agradables de la 

vida. Refiriéndose a sí mismo expresaba: « Vino el Hijo del hom-

bre, que come y bebe, y dicen que es un comilón y borracho 

» (Mt 11,19). Estaba lejos de las filosofías que despreciaban el 

cuerpo, la materia y las cosas de este mundo. Sin embargo, esos 

dualismos malsanos llegaron a tener una importante influencia 
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en algunos pensadores cristianos a lo largo de la historia y des-

figuraron el Evangelio. Jesús trabajaba con sus manos, toman-

do contacto cotidiano con la materia creada por Dios para 

darle forma con su habilidad de artesano. Llama la atención 

que la mayor parte de su vida fue consagrada a esa tarea, 

en una existencia sencilla que no despertaba admiración algu-

na: « ¿No es este el carpintero, el hijo de María? » (Mc 6,3). Así 

santificó el trabajo y le otorgó un peculiar valor para nuestra 

maduración. San Juan Pablo II enseñaba que, « soportando la 

fatiga del trabajo en unión con Cristo crucificado por nosotros, 

el hombre colabora en cierto modo con el Hijo de Dios en la 

redención de la humanidad ».44

99.	 Para la comprensión cristiana de la realidad, el destino de 

toda la creación pasa por el misterio de Cristo, que está 

presente desde el origen de todas las cosas: « Todo fue creado 

por él y para él » (Col 1,16).45 El prólogo del Evangelio de Juan 

(1,1-18) muestra la actividad creadora de Cristo como Palabra 

divina (Logos). Pero este prólogo sorprende por su afirmación 

de que esta Palabra « se hizo carne » (  Jn 1,14). Una Persona de 

la Trinidad se insertó en el cosmos creado, corriendo su suerte 

con él hasta la cruz. Desde el inicio del mundo, pero de modo 

peculiar a partir de la encarnación, el misterio de Cristo ope-
44	  Carta enc. Laborem exercens (14 septiembre 1981), 27: AAS 73 (1981), 645.
45	  Por eso san Justino podía hablar de « semillas del Verbo » en el mundo;

cf. II Apología 8, 1-2; 13, 3-6: PG 6, 457-458; 467.

ra de manera oculta en el conjunto de 

la realidad natural, sin por ello afectar su 

autonomía.

100.	El Nuevo Testamento no sólo nos habla 

del Jesús terreno y de su relación tan 

concreta y amable con todo el mundo. 

También lo muestra como resucitado y 

glorioso, presente en toda la creación 

con su señorío universal: « Dios quiso que 

en él residiera toda la Plenitud. Por él qui-

so reconciliar consigo todo lo que existe 

en la tierra y en el cielo, restableciendo la 

paz por la sangre de su cruz» (Col 1,19-20). 

Esto nos proyecta al final de los tiempos, 

cuando el Hijo entregue al Padre todas 

El Nuevo 
Testamento 
no sólo nos 
habla del Jesús 
terreno y de 
su relación 
tan concreta 
y amable con 
todo el mundo. 
También lo 
muestra como 
resucitado 
y glorioso, 
presente 
en toda la 
creación con 
su señorío 
universal

”

“

Ir a El Diálogo

las cosas y « Dios sea todo en todos » (1 Co 15,28). De ese modo, 

las criaturas de este mundo ya no se nos presentan como una 

realidad meramente natural, porque el Resucitado las envuelve 

misteriosamente y las orienta a un destino de plenitud. Las mismas 

flores del campo y las aves que él contempló admirado con sus 

ojos humanos, ahora están llenas de su presencia luminosa. 

4342

 http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=482
http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=320
 http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=482
http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?page_id=320
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn79
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn79
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn79
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn79
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn80
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html#_ftn80
http://www.javeriana.edu.co/laudato-si/?p=477

